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soberanía de una esfera de in­
fluencia fuera del patrimonio es­
tatal español". 

La concentración de la riqueza 
no es una caracterización de la 
época colonial en México como 
plantea Doris M. Ladd. Ahora 
bien, la ganancia tampoco es dis­
tintiva del capitalismo específica­
mente. Esta se supone en todos 

los métodos para acrecentar la 
fuerza productiva social del tra­
bajo. Métodos que son pensados 
y llevados a cabo por los coman­
dos ejecutivos, de acuerdo a los 
dueños del negocio. 

El estudio de Doris M. Ladd es 
un estudio del grupo económico 
más poderoso de la época de la 
independencia, no de la nobleza 
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E ste libro tiene el mérito de 
ocuparse de un periodo y un te­
ma poco conocidos más allá de 
ciertos círculos académicos de iz­
quierda. Está formado por seis 
textos individuales: "Relaciones 
entre estructura y coyuntura en 
el análisis del movimiento obre­
ro", el ensayo de Durand que sirve 
de introducción a Las derrotas 
obreras y cinco monografías que 
las documentan: "Golpe al movi­
miento ferrocarrilero, 1948" de 
Guadalupe Cortés, "Golpe al Sin­
dicato de Trabajadores Petroleros 
de la República Mexicana, en 
1949" de Ma. Angélica Cuéllar 
Vázquez, "El movimiento mine­
ro, 1950-1951" de María Merce­
des Gaitán Riveros, "El movi­
miento del Sindicato Mexicano 
de los Electricistas en el año de 
1952" de Jesús Rivera Hemán­
dez y, finalmente, "La Unión Ge­
neral de Obreros y Campesinos 

de México" de Jesús Rivera Flo­
res. Todo estos ensayos monográ­
ficos remiten a la información de 
los autores ya tradicionales en la 
historia obrera (Mario Gil, Luis 
Araiza, Antonio Alonso, etc.) y a 
fuentes hemerográficas; en con­
junto proporcionan una imagen 
general y bastante completa de 
los protagonistas y sucesos más 
relevantes de la historia obrera en 
el sexenio de Miguel Alemán, lo 
cual permite vislumbrar la intrin­
cada red de relaciones dentro del 
movimiento obrero y con el exte­
rior. La naturaleza misma de las 
fuentes limita la profundidad de 
los trabajos, al mismo tiempo que 
abre preguntas interesantes que 
Las de"otas obreras no responde. 

Aunque se trata, según la inter­
pretación de los autores, del pro­
ceso de aplastamiento• de una 
iniciativa de sindicalismo indepen­
diente y nacionalista, estos en­
sayos cuentan distintas historias 
-a veces paralelas, otras encon­
tradas. 

Durand se encarga de la gran 
historia estructural. Las condicio­
nes nacionales e internacionales 
que esboza sirven de fondo a los 

en sentido estricto. De una parte 
de la oligarquía colonial que se 
identifica con la propiedad, las 
inversiones, el lujo y el gasto sun­
tuario. 

Por otra parte, es un ensayo 
que busca explicaciones diferen­
tes a las de la historia oficializa­
da del liberalismo institucionali­
zado. 

sucesos que recuperan los estu­
dios monográficos. La metonimia 
es exacta para la descripción en 
este nivel amplio de generaliza­
ción y el periodo queda descrito 
a grandes rasgos de la siguiente 
manera: 

"Tanto el proyecto orgánico de 
los trabajadores, como el de la 
burguesía, lidereada por el impe­
rialismo, se asentaron sobre una 
situación estructural que cambió 
rápidamente durante la posguerra. 
En el año de 1944 la situación 
económica del país era bastante 
bonancible pues el conflicto béli­
co había propiciad.9 la rápida ex­
pansión de la producción indus­
trial y agrícola para satisfacer la 
demanda de Estados Unidos. La 
favorable balanza de pagos _de los 
años anteriores había posibilita­
do la acumulación de divisas que 
parecía permitir un nuevo proce­
so de importaciones para renovar 
el gastado equipo industrial desti­
nado a la producción de bienes 
de consumo durable y de capital, 
para ir integrando una industria 
nacional independiente. Esta si­
tuación permitió la elaboración 
del proyecto nacionalista y anti-
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imperialista asentado en el Pacto 
Obrero-Industrial.'' 

El promotor de este Pacto, jun­
to con la propuesta del Partido 
Popular, era Vicente Lombardo 
Toledano. Lo apoyaba una iz­
quierda un poco difusa, algunos 
liberales, y su propia ascendencia 
añeja en la CTM. El imperialismo, 
a su vez, tenía sus aliados: 

"En el otro extremo de la corre­
lación de fuerzas sociales la situa­
ción del imperialismo en la pos­
guerra era crítica, pues el final de 
la guerra trajo como consecuencia 
un retraimiento en la demanda y 
la posibilidad de una crisis de so­
breproducción. Ante ello, el im­
perialismo desata una cruzada a 
favor del librecambio, con la fina­
lidad de abolir todas las barreras 
comerciales que impedían la en­
trada de sus productos en los mer­
cados externos. En México esta 
posición era apoyada por la bur­
guesía comercial que veía en el 
proyecto nacionalista una merma 
de su actividad y consecuente­
mente una pérdida de ganancias. 
Políticamente se oponían a los 
grupos empeñados en la instaura­
ción de una política nacionalista, 
tachándolos de comunistas. Con 
ello también se aliaba al imperia­
lismo que entraba en la historia 
anticomunista originada en la 
consolidación y crecimiento de la 
influencia de la Unión Soviética. 
De esta manera y en especial en 
América Latina la lucha contra el 
comunismo significaba al mismo 
tiempo la lucha contra los defen­
sores del nacionalismo económi­
co." 

Todo parece estar dicho, y sin 
embargo falta precisamente la his­
toria. Como el mismo .Durand 
afirma, esta condición económi­
co-política debe entendeme sólo 
como el marco o los límites para 
el desarrollo de la acción subjeti­
va de los hombres y/o los grupos. 
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Lamentablemente, el determinis­
mo permea el análisis -a veces 
por descuido o cierta "inercia dis­
cumiva "- tanto al ensayo inicial 
como a los estudios monográficos 
que le siguen, con la excepción 
notable del trabajo de Antonio 
Rivera Flores sobre la Unión Ge­
neral de Obreros y Campesinos 
de México. Porque sólo por un 
descuido Durand pudo concluir 
que: 

"Las modificaciones estructu­
rales ocurridas durante los últimos 
años del gobierno de Avila Cama­
cho, cerraban las posibilidades de 
la opción nacionalista y antiimpe­
rialista y dejaban prácticamente 
decidido el camino del desarrollis­
mo asociado al imperialismo." 

Una afirmación así devalúa ins­
tantáneamente el contenido de 
los trabajos monográficos, aparte 
que deja fuera los hechos particu­
lares o "insólitos" --como por 
ejemplo, que la política arancela­
ria alemanista terminara orientán­
dose hacia el proteccionismo, en 
ese llamado "primer repudio al 
Gatt". Según· el mismo Durand 
apunta: 

"No obstante, el camino adop­
tado por el gobierno alemanista 
fue otro, una vez aceptada la posi­
ción imperialista, quedaba por 
definir un aspecto fundamental de 
la política arancelaria y el protec­
cionismo a la industria nacional. 
Este aspecto era de gran importan­
cia, pues frente a la penetración 
del imperialismo la burguesía in­
dustrial nacional no tenía otra for­
ma de hacerle frente que la pro­
tección que le podía brindar el 
estado cerrando la frontera a la 
importación de bienes similares a 
los producidos en el país y dando 
condiciones intemas para mante­
ner los altos costos de produc­
ción. El gobierno de Miguel Ale­
mán modificó en el año de 1949 
el arancel acordado en 1942 que 

era sumamente favorable a Esta­
dos Unidos y al mismo tiempo 
estableció el control de las impor­
taciones para encauzar el proceso 
de acumulación y proteger la in­
dustria establecida, beneficiando 
también a la inversión extranjera 
instalada en el país. Este hecho 
significó a nuestro parecer una 
negociación con el imperialismo 
y con la burguesía comercial para 
favorecer a la industria y con ello 
romper la alianza con el movi­
miento obrero dirigido por Lom­
bardo." 

Aun con estos descuidos en el 
ensayo de Durand, los estudios 
monográficos aportan informa­
ción y en ellos aparecen los he­
chos insólitos y particulares que 
tuvieron lugar en el movimiento 
obrero de esos años. La primera 
lectura descubre la división inter­
na en el movimiento obrero orga­
nizado, consta.table en todos y 
cada uno de los casos que revisa 
Las derrotas obreros, aunque este 
hecho nunca aparece integrado 
en los análisis. María Mercedes 
Gaitán, en su estudio sobre el mo­
vimiento minero, atiende a esta 
división desde una perspectiva 
demasiado cómoda: 

"La división de la clase trabaja­
dora en diferentes y aun opuestas 
agrupaciones, no expresaba una 
división profunda e irreparable 
de sus contingentes. Podemos ad­
vertir cómo por encima de las 
centrales y sindicatos autónomos, 
el movimiento de lucha de los tra­
bajadores se mantiene vigoroso 
apoyado por el espíritu unitario 
de las masas." 

Pero ¿dónde "podemos adver­
tir''? ¿ Qué es este "espíritu unita­
rio de las masas" que se encuentra 
"por encima" de las centrales y 
sindicatos autónomos? Al concen­
trarse en los líderes o en "los sin­
dicatos", los estudios monográfi­
cos no se ocupan mayormente de 
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"las masas", y sin embargo, la divi­
sión es, sin duda, evidente. Ade­
más de la división dentro del movi­
miento obrero organizado, se 
constata también la presencia de 
líderes sindicales poderosos y vo­
lubles -de Gómez Z., Campa 
y Lombardo a Fidel Velázquez y 
Amilpa, entre otros-, así como la 
presencia de comunistas del PCM, 
del PCOM, y lombardistas en las 
dirigencias de los sindicatos nacio­
nales de industria. Y se nota tam­
bién la represión anticomunista 
--señalada por Durand-por la vía 
de los medios de comunicación y 
el uso de la fuerza y la cárcel. Con 
todo, hay que notar la falta de 
integración general de los estudios 
monográficos-cada uno precedi­
do de su propia integración teóri­
ca- y de un cierto orden en la 
reflexión. 

La información de Las derrotas 
obreras no pinta un cuadro sim­
ple de la organización obrera en 
la segunda mitad de los años cua­
renta y el principio de los cin­
cuenta. De entonces es la actual 
fisonumía de la CTM y su línea 
política. Los conflictos entre 
1946 y 1952 incluyen la salida 
de la central cardenista de los sin­
dicatos "nacionales de industria" 
--algunos de ellos para siempre y 
sólo recuperados por el estado a 
través del Congreso del Trabajo 
en los años sesenta-, así como la 
formación de una alianza "frater­
nal" o "sindical" -en la que fin­
can sus sueños Gómez Z. y el 
mismo Lombardo y que el estado 
se encarga de desmantelar a través 
de "charrazos" o golpes internos 
en cada uno de los sindicatos­
entre los sindicatos de industria 
escindidos de la CTM. Los puntos 
de conflicto entre los sectores del 
movimiento obrero a veces pare­
cen ser puramente personalistas o 
clientelistas, y a veces, como en 
el caso de Lombardo, provinie-

ron de visiones distintas sobre el 
desarrollo del país. Las demandas 
económicas no siempre se advier­
ten en los conflictos de las distin­
tas ramas. 

Respecto al problema de los 
salarios, ese "factor" de la estruc­
tura tan relacionado con la vida y 
la acción obrera, Las derrotas 
obreras no ofrece una apreciación 
integrada al análisis. Durand le de­
dica muy poco espacio y sólo algu­
nos de los estudios monográficos 
abordan de manera tangencial este 
problema. Según Antonio Rivera 
Flores, los trabajadores habían 
visto disminuir el poder adquisiti­
vo de su salario durante los años 
de la guerra al no revisar salarios 
sino hasta el triunfo de la demo­
cracia, según decía el compromi­
so humanitario del Pacto de Uni­
dad Nacional. Y sin embargo, no 
en todos los conflictos de esos 
años aparecieron las demandas 
por un aumento a los salarios. 
Este problema no era central en 
las preocupaciones de Lombardo 
ni en los planteamientos de Gó­
mez Z. En los conflictos de los 
sindicatos nacionales de industria 
no hubo demandas salariales -tal 
es el caso del "charrazo" ferroca­
rrilero- o bien fueron mínimas 
frente a aquellas otras que se ocu­
pan de la globalidad de las condi­
ciones de trabajo -como en el 
caso de los sindicatos petrolero y 
minero, expresadas en la lucha por 
la revisión o no revisión de los con­
tratos colectivos de trabajo. 

También es evidente la lucha 
entre grupos y líderes por el con­
trol del poder sindical. En su esti­
lo particular, y a partir de una 
lógica deductiva un poco excén­
trica, María Mercedes Gaitán ex­
presa uno de los puntos de vista 
sobre la situación de la clase obre­
ra en esa época: 

"El proletariadomexicanovivió 
una situación desoladora, los mo-

vimientos obreros y campesinos 
así lo expresaban, mientras la bur­
guesía nacional afianzaba su posi­
ción y por ende su proyecto de 
sociedad. En este contexto no es 
raro ver el alto costo de la vida 
que hacía descender el poder ad­
quisitivo de los trabajadores era 
concomitante (sic) al divisionis­
mo, contradicciones, depuracio­
nes, segregaciones, y sectarismo 
tanto en el seno de las centrales 
obreras como de las unidades sin­
dicales que prácticamente demo­
lieron la endeble unidad y fuerza 
de los trabajadores. Es decir que 
la clase trabajadora se encontraba 
en una situación de inferioridad 
para defender con eficiencia sus 
intereses frente a los propósitos 
de los sectores patronales." 

Son evidentes las muchas con­
tradicciones en este párrafo. En 
todo caso, el seguimiento del pro­
blema de los salarios resulta fun­
damental para comprender el 
desarrollo de los conflictos en 
esos años. 

Y, finalmente, está Lombardo 
Toledano. "Pequeño burgués" y 
"reformista" lo llaman algunos 
autores, pero para otros -como 
el mismo Durand- era la alterna­
tiva ''nacionalista" frente al im­
perialismo, el bien frente al mal. 
Sin embargo, el Partido Comunis­
ta Mexicano no lo apoyó, y una 
vez que traicionó a la izquierda y 
se afianzó en la CTM, Lombardo 
fue traicionado por Amilpa y ter­
minó perdiendo el respaldo de 
los obreros organizados. Ma. An­
gélica Cuéllar achaca la derrota 
de los mineros a su filiación lom­
bardista y al Partido Popular. No 
obstante, Durand habla de la al­
ternativa lombardista en otros 
términos: 

"La definición del periodo de 
estudio está dada por el final de 
la Segunda Guerra Mundial, que 
pone fin al pacto de unidad entre 
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el movimiento obrero organizado 
y el gobierno de Manuel Avila Ca­
macho. A partir de este momen­
to el movimiento obrero se em­
pieza a plantear la necesidad de 
modificar su estrategia de partici­
pación y de lucha en la sociedad 
nacional y en donde destaca la 
necesidad de la construcción de 
un nuevo partido político que 
reemplazara al PRM que a juicio 
de Lombardo Toledano había de­
jado de cumplir su función de 
aglutinador y representante de los 
intereses de los trabajadores, dan­
do inicio al esfuerzo por construir 
el Partido Popular y por otra par­
te la alianza con una pequeña par­
te de la burguesía industrial agru­
pada en la CNIT, que postulaba 
la necesidad de una política na­
cionalista y antiimperialista para 
fomentar la industrialización au­
tónoma del país. De esta manera 
el proceso de formación del Par-

124 

tido Popular y el Pacto Obrero 
Industrial de 1945 constituyen 
las líneas maestras del movimien­
to orgánico de la clase obrera en 
el periodo. El año 1952 señala la 
total derrota de ese movimiento 
y consecuentemente la consolida­
ción del proyecto de acumulación 
y dominación encabezado por el 
imperialismo norteamericano, el 
gobierno alemanista y la burgue­
sía nacional, tanto industrial, sal­
vo la pequeña parte representada 
en la CNIT, como la comercial y 
bancaria." (Subrayado de I.E.) 

Sin líneas maestras ni movi­
mientos orgánicos, las monogra­
fías permiten llegar a una conclu­
sión distinta. Para quienes prefie­
ren esos asuntos que atan de 
manera visible a los hombres con 
los acontecimientos y con otros 
hombres, Las derrotas obreras 
despacha varias opciones y señala 
una línea de acontecimientos en-

medio del cambio de la fisono­
mía nacional que significaron los 
años que van de 1946 a 1952, la 
de lo relacionado con los trabaja­
dores organizados y el estado. En 
cuanto a esto, Las derrotas obre­
ras muestra un hecho casi insóli­
to: no sólo la tradicional injeren­
cia del estado en el movimiento 
obrero, sino la injerencia del mo­
vimiento obrero organizado en el 
estado y la definición de un pro­
yecto económico-político nacio­
nal. 

En el número 11 se omitió el 
crédito de traducción al ar­
tículo de Pedro Carrasco "La 
economía política de los es­
tados azteca e inca" realiza­
da por Francisco G. Hermo­
sillo. 




